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de colionias de poblaciôn en zonas vâcfas'constituidâs en el cÙrso de
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f"s extranjeros. su objetivo: la organizaciôn de las masas y su participâciôn en la-corre

lrucciôn de un mercado politico co-p"iiâ"o qu" puii"ta realizar la democracia politica como condiciôn

Dara lâ democrâcia econômicâ'

En e1 caûino hacia esa refonna del
Estâdo sôlo patcialm€nte reâlizâdâ
(porqu€ lâ ley electoral de l9l2 no
inclùy6 a los extranjerN. lo que signi-
ficâba â lâmayoriâ de los trâbajadofes),
Justo y la brillante élite que lbrma a su
derredor se encuentran con la traba
opuestâ por esâ coùstrucciôn estatal de
la sociedâd que s€ send6 como slngu-
laridâd" latinoamericana âûn para aque-
llos paises mrs adelanûdos cotno erâ.
relâtivamente,laArgentinâ Estoes. con
lâ inexistencia de un verdadero pensa'
mierrto attiestatal en las gandes masas,
condici6n irrernplazabte pâra una pro-
Duesta que se bâsaba en la posibilidâd
àe reformas seneradas por una movili'
zaci6n "desde abâjo".

J usio buscàriâ sortear esia enclùcija_
dâ de "atraso politico" â través de una
tarea pedâg6gici tendienle a desbârâtar
el mito popular sobre el Estado como
constituyent€ y reemplazarlo por la

'1az6n" de unâ socie.lad que s€ auto_
constitùy€. Frente â la tradiciôn del
"câudi1lismo", Jusio proponia (en ta
medida en que id€ntilicâbâ a éste con
los anacronismos de la "politica crio'
llâ" ) el camino de la organizâci6n de los
"ciudadanos". En el fondo sonaba con
una refornulâciôn de la demoqâcia,
ligadâ con el desanollo mod€mo del
capilalisn1o. de la que sursierân como
sopones, en el inærior de un sistema
politico comp€titivo, dos grandesparii'
dos "de clase": el socialtsta y un pârtido
bugùés modemo originado en la reno_
vaci6n del viejo cons€rvadûrismo oli
gârquico. Anarqùslas y radicales l€
pareciarl expresar fotïrâs câducas del
pâsâdo y erân d€finidos, en cadâ uno
de los campos politicosen que recorta'
bâ los espacios de acci(in de las clases,
como eremiSos principalës de la mo'
demizaciôn de los luibitos civicos.

RealidÂd e iluminismos

.adicaba su posibilidad de articùlâciôn
con otros grupos subâltemos- El rnundo
pietendidamente antihegem6nico del
"justismo" era un mundo de coop€rati'
vas. de bibliotecâs, de p€ri6dicos, d€
organrzaciones €scolares que debian
contener todas 1as posibilidades lib€-
radorâs de una sociedad "laica" liente
al Estâdo. En este câmpo su obra lue
formidable y nadie podria explicâr 10
es€noal de la demodatizaciôn de base
que todavia existe en la sociedâd ar'
g€ntina (pese a todas las viscisrtud€s
negâtivas de su vida polftica) sin esÊ
impulso societâI. Pero esa manerâ de
entender lâ relaci6n enûe politicâ y
masas no pudo salvo €n et marco
urbàno y dùrânre un Periodo articu-
1ar una câpscidad r€alrnente hegem6ni'
ca. Eljustisrno llo fue capaz d€ sup€rar
el dessncuettro entre m plaro de luchâ
cotdiana por reformas y oEo €n el qu€
el sociâlismo apalecia como una ima'
gen teleol6gica. Trâbado como estaba
por ùna concepciôn ilùminista del so-
cialismo (que por ci€rto conp&tian
también los marxistas que desde "lâ
revoluciôn" criti€ban su reformismo),
jamâs pudo construir un lenguâje capaz
de asimilar al mùndo de las heterogé_
neas clages subaltemas argentinâs, in'
mersas €n un cônwlsivo Pioceso de

lùdn (a. lJç Po' ranh. ,o.  dcenrmo. "o. iô lo_ Lr  "oc jaLsmo de lus lo buscô const i -
go, profèsr mtestisador d la Fr!ullâd ljli
;o;;€risna de cie;cias sociales r'FLAcSo). luirse (y en eso fue, legitimamente ' un
sene México. El t€xlo €s ta sesund. pane, producto de lâ tr Int€rnâcional) como
con qu€ @lclùyc lÂ ponenciâ on etûisno unÂ contra"sociedâd basadaen una sub-
rrrulo preenkd! âl *mudD .ealizdo por .Itrura, en ld cual la clâse oorera no
el grupo de FLACSO en SantiaBo de Chjle- ::j 
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mro oe tas?, cuya pubh€con k micb .." visla sôlo como produclorâ sÙo

ên colwtiRcuNc'lA nùrs. ?-a, como consumidon, y €n estâ condiciôn
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estratilicaciôn social y cultùral mârcâdo
por el veloz crecimienlo de ia socieilad

t por la iîestabiiidâd de los \alores
culturales d€ mas:r, provocado por lâ
difusiôn de pâtrones €urop€os sobre
un t€rr€no rccién (y sôlo pdciaLnente)
despegadodel sigloxlx hispalo-criollo
Sen4 el radicalismo a trâr'é3 d€ la perso_
lalizaciôn en un caudillo, quien recu_
perari esâ h€rencia frâgmentâriâ y con_
fusa de modemizaciôn Y arcâismo Y
produciria el primêr gran episodio de
nacionalizâciôn de masâs en A.g€ntin3.

Corpomtivismo de clase

Si la caractedsticâ del sociallsmo ârgen'
tino seria 9u enclâ$tramiento en una
r€alidad urbana de alta movilidâd social
r h qùe se yisualtâbâ como prefiSura_
ciôn inmediata del nueYo pâis. la iz'
quierdâ chilena, inarcadâ desd€ sus
origenes por Recâba.ren, expr€sard
coo îitidez otrâ caracteristica: la dei
corporatiYismo de clâs€ como compo-
nent€ esencial de la pr€s€ncia autônoma
del sociaiislno. Dicho "obrerismo",
ruyos orrgenes estruclurales podrjan
ser expLicados pol la pârticllal contor-
maciôn hist6.ica de la claæ obrera
chilena como "mâsâ aislâdâ" traerâ
cofio resultado, sin embùgo, la cons_
tituci6n de la nÉs poderosÀ relaciôn
entre trabajadores y cullula socialistâ
que bâyÂ conocrdo el continente. Esâ
percepci6î de autonomfâ con quo se
consttuye politicamente la clas€ ob rera
chilenâ se transfoimalâ en unâ barrera
contra la p€netracidn del populismo e
impulsaÉ lâ pres€nciâ independiente
de los tnbaiador€s en caila ûo de los
variados intentos frenlistâs que, desde
1938 hasta la elecciôn de Alende, haû
procuado crear auevos equilibdos po-
iiticos en el Estado. P€ro en câdâ caso

y de manera ûÉs tlramâtrca entre
l91O y 19'73 lÂ dificultâd ha estâdo
siemFe colocâdâ en la prâcticâ de una
enônea conc€pciôn de la hegemonia.
Los paddos de l. izquieida chilenÀ
iaîùis pudieron estnrctura$e como
partidoi "popularcs": derivaban "lo

denundâs, dif€rente del obfêro y d€l
r[bano, sino como un mundo comple'
jo de valor€s culturâles que diferian d€
loc de la rnodetnizâciôn

El proyecto de Mâriâtegui .

El glân mérito del marxismo de Àlariâ'
tegui fue precisÀmente ese; ini€ntar lâ
elabomciôn de una persfi€ctivâ sociâlis'
ta parâ una sociedad primordiaknent€
camp€sina e indig€nâ. Sin denominarlo
asi, €n la obrâ de Manrlegui aPârece'
por primera v€z en €l socialisno latiûo_
âmedcano, un ProyecÎo oe negemonra
nacional-popular. Por cierto qu€ 1a dis_
cusiôn planteada por Mâriât€8ui no
pùede ser djsociada de los acuerdos y
confrontaciones defLnidos porâmbos
como una opsrac-i6n htelecluâl a reali_
zâr en el int€rior del marxismo con
el Haya de h Tone de la décâdrdel 20.
eû el marco d€ una com'in PreocuPa-
siôn por desligars€ de €squemas 'Jn_
puestos desde el exterior, y por elâbo-
rar una perspectiva latinoamericana del
sociaiismo-

Los planteos de Mari6l€gui quedaron
â mitad de camino: por su premâture
mu€rte y poi el bloqueo que â los mis-
mos hicierâ 1â InternacionâI. Cono
es sabido, hacia linâles de la década det
20 e vio doblem€nte Presionado Por
su propia neceri&d de diferencnuse d€
âspectos del pensâmiento de Hayr y
por la actjrud d€ rechazo expiicilo que
â sus posiciones efectuarân ios pâiidos
comùnhtâs, embaicados por enlotces
en la lineâ de "bolchevtâci6n" orgâd-
zativa y de enfrenlâmiento "clas€ cor_
ûâ clase". Durante 1â década del 30 el
"mariâteguistuo (como por ottâ pane
le ocunid también al "prestismo" y al
'tecabarrenismo") tue excomulgado
por la It Internacional- Ës que M.irin-
tegùi colocâba t€mâticas y problemas
pârâ lâ prodùcci6n del sociâlismo en
América Latinâ que s€ escapaban d€
los rigidos esquemas iluminirtas v po-
sitvista! con 1os 9& la intelligentsia
radicâlizadâ d€l continente habia visto
su relaciôn con la politicâ y el poder.

populâr" de la sumato.ia ûentista,
entendidâ cofio un agregado (como
una "alianza de clases") en la cùal éstas
erân consideradas como sujetos ya da_
dos y los parlidos politicos como un
refl€jo d€ elos.

Por cierto que esta caracterÙâciÔn
de la iegernonia hecha por las izquier.
das cbilenâs no le fue p.ivativai solo
æsùltô mâs evidente alif Porque en
Chile, â diferenciâ de los otros paises
de América Lathâ, su exp€rienciâ fue
parcialmenG exitosa.

Àusencia rurâl

Curi$âmenle en mâ sociedad como lâ
cbilena, temprânâtnente marcâdâ por lâ
profundidad de la p€netraciôn estâlal
en lÂ sociedad, los padidos de zquier-
d. sucumbieron f1nalmerte (incluso €l
socialistr que parcci6. âl menos e traves
de algùnâs de sus alâs y figuras tener
mâs semibilidad sobr€ la cuestiôn) ante
unâ concepcidn "societalista" de la
poliiica pâra l. que el Estado no era
otra cosâ que un càmpo Pasivo en el
qu€ se rcflejabân los interes€s de grupos
y cstegorias. El rechazo ûscerâl a lâ
posibilidad de que Auende trânsionnara
la coâliciôn de parlidos en un règmen
de "c€sârisno p.ogesivo" es un ej€m_
plo de ello: el Ejecutivo termmo enre"
dado y pdsionero de la l6gica de los
panidos y ios moriûiertos soclales y

iamds pudo hâcer !€ler sus margenes
ie productividad politicâ. En todo

"aso. 
los temas del socialismo chileno

v artentino fueron, pes€ a ;us difer€n_
ciai, propios de soc'edades cap'talist"
rèlâtivâmente desânollâdâ! D€ manera
clâra se trâtô de problemÉllcâs predo'
niflrntemente urbânas; €n ùn câso -er

argentino con el énfasis puesto en lâ
D€rc€pci6n de los trabâjadores como
;nimidorcs'ciu(ladanos v e1l el otto
como Droductores, d€ntro de lâ matriz
âIErcoaindicalista de lâ que el ftrnda"
ilor Rec.barren fue notorio ttibutario'

Pero ambas realidades no abârcaron
al mundo rural en tod! su divenidadi
no sôlo como un espacio particular de

DEFINICION DÉ PROPOSITOS

..comonosetatadeunlevantamierrtodeca]âctel local,sinodetran3formar^totalmentelaestruclura

econômica y social ale la Reptlblica, nuestra respuesta no puede ser mâs que unai' luchal 'dJ ta h 'tluertc

i,li ii 
"i"oi^i" 

a. r. rtbenad econômica v poiirica de.rodo el.pueblo-de cll,e:.'r

Pâlabras de Crove anle 
"t 

gtn""' r-u''Jt'si"' citadas por éste en Recuedos'le un soldado Etcll^

Santiago de Chile, 1934.
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. - . punto de Partida

Son conocidâs las fuentes en las que
abrevô el socialismo de Mariâlegui y la
d€cisiva influ€ncia que sobre ét ejercie.
ron autores como Sorel Y Croce Para
d€purâr d€ determinismo a su lecrura
del nffxi$no. El antideterminisrno, es
decir, la convicci6n sobre la opacidad
d€ las retâciones eotre economiâ y
politica, le permitia htroducir con na-
turalidad problenâticâs conplejas re
feridas a la constituciôn de un acror
polirico, cono lâs de raza. naciôn y
cultura a |Iavés de las cuales su socia.
lismo podia s€r entendido como unâ
creaci6n verddderamente fundada sobre
ùn diâlogo ertre Anérica y Europa.
entre "languardismo' politico-intel€c-
lual y espirnu de lâs mâsâs. En la rei-
vindicacidn de la voluntâd y del pâpel
del nnio en la hisloria. Mariilegui
cruzâbâ lâs figuras de Lenin y de Sorel
en una mezcla qùe a la III Inrernacio'
nâl le pareci6 h€rética. En los belos
ensayos que compon€n "LÂ enociôn
de nuesrro riempo" escribiô: "Lo que
mâs nerâ v clâIamenle diferenciâ en
éstâ épocâ a la burguesia y al p.otetâ-

riado es el mito [ ..] La fuerzâ de 1os
revolucionarjos no esÉ en su ci€nciai
estâ en su fe. en su pasi6n, en su volun-
lad."ô E1 socialimo cono cuhura de
la c.isis, deb iâ sùp€rar al evolucionismo,
a1 racionaLsno. "âl .espeto supersti'
closo por la idea de prosreso" que ha-
bia con1paltido con el câpitalhmo. Sin
usâr lâs mismas palabras (aunque pudie
râ hâberlo h€cho por el lbndo d€ Re-
nan, Croce y Sorel que eilas poseen)
el marxismo de MariÉtegui evoca la
preocupaciôn gramsciana por la cons
rrucciô, de una "voluntad colecaiva
nâcionâl-popùlaJ" y po. unâ "refornâ
intelectu.l y moral" como premisâsd€l

Por eso.lo que podriamos llamar su
"herencia" (bloqueâda en el marxismo
lâtinoâmericâno duiante décâdâsy s61o
,hori en trâmit€ de s€rrescatâdâ) colo.
ca un pun.o de panida signiiicitivo
pam urtâ evalûâciôn de ia trâdiciôn
sociâlisla en América Latina, de sus
potencialidades y limites que, superan.
do el eje clâsico qu€ pfetende dividir
las aguas s€gûn una dicotomia abstracta
enùe 'tefornra" y "revoluciôn") sea
capaz de colocar los nudos expljcativos

de sus éxitos y îrâcâsos en torno a otros

Plânos problemâticos

En lâ nedida en que el lùgar c€ntral de
ia politica como âcciôn de glandes
masas ("y no simple âventuiâ de gIupos
qùe s€ limitan a apelâr i las masas"i la
expresiôn es de Gnmsci), estâ ocupa-
do por la teoria y la prâcticâ de lâ pro-
ducciôn d€ heg€monia, como nodo de
constiluci6û de un actor colectivo a
partir de unâ orgânizaci6n cons€nsual
rn€næ orientada de diversos rolessocia-
les. €s necesÀrio pensâr en otros planos
problenâticos rnucho mâs compl€jos
que los presentâdos por la diada men-
cionada ûâs ârriba.

Por ejemplo. €1 ploblerna de la rcla-
ci6n enlre intelecrudes, clase y naci6n,
entre culturâ criti€a modernâ ys€ntido
comûn de masas, corno pr€misa pârâ la
construcci6n de un discuno nâcional-
popular enfrentado aun discuso nacio
nal-estatal, radicado en la cotidianeidad
en que los sujetos s€ reconocen. coti-
diâneidâd conpleja, obviâmente, en ia
que €1 individuo no puede definirse
excluyentemente por un solo ro1 social.

La hegemonia, como producci6n
coleclivâ, supone no s61o unâ âgrega-
ciôn politica de fuerzas sociâles (mâs
bien esa concepciôn del "pueblo"
como resultâdo de una sumatoria, de
âcuerdo con la politicâ "frentista", es
1, negaciôn de eua) sino la creaci6n
de ùn mundo culturâl complejo y
plural €n el que '\entido comûn" y
"conciencia ciilicâ" deben ser capaces
de sùbsirmirse en los procasos de cons-
tituciôn de los âctores colectivos. Lo
que Mariâresui laln6 "el valor perenne
del mito en la formaci6n de los grandes
movimientos popularesi' apârece ari
colno un lelna dereflen6n insoslayâble
cuando s€ intentâ anÂltâr lÂ3 lùæs y las
sombras en la generaci6n d€ un sociâlis-
mo lâtinoam€ricâno.

Populisrno y socialisùn os

En sociedades como lar latinoamericâ-
nas, elitistasy artiorladas âhededor del
Estado, lâ forna en que se concibe lâ
reiâciôn entre producciôn d€l poder
en (y desde) lâ sociedad y producci6n

6 .,osé Qrlos Mariât€8ui: tl,in" tdt&!

! oîas estacbnes del hotubre de hot; col.c'
ci6n Obras (bnpletas, vol. 3, p. 22. Lima,
1919,
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CONVERGENCIA nnn.9, j'rlio de 1983
del poder en (y desde) el Estâdo pasa a
ser lm probl€ma decisivo de la acciôn
politicâ. Todâ la elabonci6n "clôica"
del socialistno lêtinoamericjno (inchn
do Mariâ.egui) €stÉ -en acuerdo €oir
sus fuentes sosietalnente cenlrada:
su en€migo es un Esl.do olig.4rquico,
c€rrado â la panicipaci6n, d€ modo que
la pres€ncia en é1 d€ las masas sôlo po'
dria estar garantizada por una inupci6q
viol€nta o moleculâr, de lâ soci€dad. El
movimiento de la politicâ socialistâ es,
exclùyentemente, de âbaj o hacia arriba.
Cùando los probl€mas d€rivados de la
urbanizaci6n y la indùstdaliza€i6n frâc_
turÂron a las clâses dominantes y gene-
nron la emergencia de gandes masas
provocando nuevos equilibrios en el
Estado, ésta concepci6n de los socialisbs
fue ulr llurdr-.ap frent€ a los nacrentes
populisrnos o a lâ extensi6n democ.â-
tica del viEo liberalismo oligârquico
En lâ medida en qu€ €1 Paternalismo
es una de las constânt€s de la cultum
politircâ latiîoamericana, lâ convocâto'
ria lanzarlâ por unâ coalici6n popuLista
(es decir, formada por una élite sùpera_
dora d€l viejo equilibrio y las mâsâs
recién movilizâdao se transfolmô en
un desafio notâble para los socialismos.
En el sentido que sê le quier€ dâr âl
conc€pto en estas notas, el populismo
no conslituye "un tipo d€ conrradic-
ci6n que s6lo existe como momento
abstacto de un discurso ideolôgico"
(taclÂu), sùo que alude a unâ ideolo'
gfa y una prâcticâ politica a lÂmanera
del liberâlisrno o del so€iÂlismo'.

En este aspecto, los PoPulisnos
apârecieron como un princiPio anicu_
lâdor explfcitâmente opuesto al de los
socialismos, d€ modo que su relaciôn
con éstos ha sido Y €3, ideolôgica Y
politicamente, de ruptwa y no d€ con'
tinuidâd. Los populilmor lâtinoameri
cânos, como forma de organ2aci6n y
como nu€vo ord€namiento €3tâ1al (en
los caros en qùe llegêron a constituirse
como tâl€s), colocaron la elaboraci6n
de una politicâ de masas en un Plano
end6geno, recup€rando asi una memo'
ria hist6ricâ colectiva câpaz de fùsionar,
como mito, demandas de clase, deman_
dâs de !.ciôn y dernandas de ciudada_

1 CJr. En sto \a.l'rt Pohics and ided
bsy tû @txitt thcd,. p. 17 6 .NLB. Lndo^
1911 . Innrô d. lpola, I.lûloEû t ditwto
poplirta, @ps. 3 y 4. Folios edicion$, Mé'
xi@, 19E2; y Enilio de IpolÂ y Juan Carlos
Portartiero: "In n&ional tDpular v los
populisos reâlnente exittentet'; er 1{!er,
sda,ed.d, nûn, 54, Cùôes.

Afio del bicentenario
Sim6n Bolivar
Guillermo Castro

1983 es el aiio del bicent€naio
de Bolivar. Por lo mismo, un ailo
bueno para el diâlogo en torno a
su obrâ, sobre todo en lo que tie-
ne de inconclusa. HaY tareas que
cumplir en ello, de comprensiôn
nueva, y de rescate. Bolivar es
nuestro, de los oprirnidos. Bolivar
no es de los oprcsores, Bolivar es
una figura profundamente revolu-
cionariâ, producto de Pueblos en
marcha y conductor de esâ mal-
cha de pueblos. Bolivar ûo es el
santo inofensivo y bueno que se
adola en los altares de lassociedâ-
des bolivarianas. BolivÂr es un
gueûero que vive en la batalla de
los pueblos por las espeÉnzas que
dejô incumplidas. Los Pueblos
han lomâdo esas esperaizâs en
certezas a huelga limpia, Â bala
limpia, a golpes de limpia solida-
ddad. Los pueblos son la came
de Bolivar. El suûimiento de los
pueblos es el alrna de Bolivar' La
lucha de los pueblos es la sangire
del cuerpo enorme, rnmenso, cle
Bolfvar, y esa sangre es también
el filo sin mella de su espada.

Hablar de Bolivar es, Pu€s, ha-
blar de nosotros: de lo que no
hemos sido, por lo que no hernos
hecho, y de 1o que vamos a ser,
cuando Io hagamos. Hablar de
Bolivar, por lo mi$no, es sobre
todo preguntar. Hây que Pregun-
tar, porque hay que resolvel en las
condiciones de hoy los Problefias
que Bolivar resolviô en las con'
diciones de ayer, Y hay que resoL
vei también los que no resolviô.
Bolivar encontrô en su tiempo la
respuesta al problema del Papel
de las masas como agentes funda-
ûentales para la traNformaciôn
de lâ historia. Con las masas,
Bolivar creô un munclo nuevo
k historia que se nos enseffa, sin
embargo, no aclata e1 Ploblema
qùe mâs debe contat Para noso'

tros: el de la organizaciôn de ]a
vanguardia bolivariana.

Traduciéndolo a téminos ac-
tuaies, podria deciNe que la van-
guardia bolivariana fue el ejército
libertador organizado en torno al
estado mayor que lo condujo no
sôlo a la victoria en Ia destrucciôn
del coloniÂlismo espaflol sino
también. y sobre todo. a la cons-
trucciôn de los nacientes Estados
nacionales librcs. El estado mayor
del ejército de Bolivar fue, a todas
luces, el nûcleo organizativo mâs
importante en la constituciôn y
desarrollo del movimiento de
masas que condujo a nuestaa p .
meû independencia. Ese nûcleo
fue decisivo en 1â creaciôn de Ia
posibilidad misma de conducir a
las masas desposeidas al combate
bajo la dkecciôn de 1â alianza en'
tre los propietados criollos Y la
pequefla burguesia revolucioûadâ
de la época. Pero fue también el
marco en que madumron las con"
tradicciones existentes en el seno
del movimiento revolucionario,
que condujeron a la soluciôn
oligârquica en que se expresa lâ
raiz original de nuestros Prcble-
mas de hoy,

Recuperar para el pueblo la
grÂndeza de Bolivar es una tarea
qùe depende en un grado enorme
de nuestra capacidad de recuperar
para el movimiento popular la
experiencia politica y orgânizati
va rcprcs€ntada por el ejército
libertador como herramienta de
construcciôn de un mundo nuevo,
Este es un temamuy Poco tratado
en la bibliogafia sobre el liberta-
dor. Hay que indagar sobre é1.
màûtenerlo presente en todos los
homenajes y debates â que darâ
lugar su bicentenado, porque es.
tâmos otra vez en lucha por con-
cluir la obrâ de nuestra prop€
libertad. Gl
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nia, en un ûnico movimiento que
rccogia ln her€ncia patenalistâ y cau-
difisi-â €stadoéntrica de ]a conc€p-
ciôn iradicional de la politica. El
éxito de los populismos (y por consi-
guiente el f.acâso de los socialismot
fue lâ câpacidsd revelada para €laborar
"desde arriba" "io nacioftl popular"
fusionâûdo culturâ de mâ$s con
politicâ modema.

Falsâ sâlida ùnplia

A mediados de la décâdâ del 30 los
patidos de la lx Intemacionâl intentâ-
ron sulerar los escollos que para su
ciecimiento y expansiôn hegemônica
colocâban tanto el corporÂtivisrno de
clas€ como el fmalismo socialista
Abandonan el seclârismo câiâsûofista
det enfrentâmiento "clas€ contra clase"
e intentan la salidâ "âmplia" d€ los
Fr€ntes Popular€s, pero el resùlrado es
una caida €n una concePciôn tacticista
e instrmenralista de lâ politica que
todavia no han perdido. Los ternâs de
1l) nacional. de lo populâr y de lô de-
mocdtico son incorporados P€ro de
manerâ ret6rica y driplice, en un mo'
m€nto, ademés, en que el discurso
ideolôgico marxislâ se sâcraliza univer'
sâimente en el estalhismo y su p.dctica
politica s€ somete a los vâi\€nes de la
razôn de Estado soviétca.

La heg€monia es planteâda como
producto de una "âlianza de clas€s" y
en ese esquerna fofmal de clases-part-
dos que "pactarl" un comPromiso
politico. son privilegiâdas, en la nedi
dâ en qæ el eje d€ agregaciôn es el
antifascismo, las clasês medias lib€ra_
les y las fracciones de lÂ gran burguesia

aliâdas con los imperialismos enfrên_
tados al Eje. La historia es conocidâl
cùlrnina en los ânos 40 en el lamado
"bro\9deisno" con læ coaliciones y
apoyos politcos mâs esPûreos que
rÊforzartu, en casi todâs Partes, el
anlerior âlejami€nto ertr€ sociahsmo y

Desplazamiento Seoglâfi co

Por cie(o, la historiâ de las relacio-
nes entrc socialismos y polilicâ no cul'
mina €n lâ décadâ del 40. Mâs aûn: es
recién v€inte anos después cùândo
âpaJecerân los ejemplos mris nitidos de
corespondencia, sea por via del jaco-
binisrno in$r.recionâ1, s€a por el camino
de las €l€€ciones. Una discusi6n sobrc
el t€ms no pcdria excluir, por lotanto,
el exâm€n de là actùâl situaciôn æn_
troamericana. en tânto en elia pârec€
concentrars€ hoy 1â vitâlidad (y junto
con ellâ unâ cantidad de dficiles
int€nogÂnteù de la problernitica del
sociahsmo en América Latinâ. Parcce
evide[te que en el continent€ esâ
prcbleûâtica de 1â transformaci6n hâ
sufrido un desplazamiento geogrâ{ico:
si en sus origcnes y hasla milad del
siglo su lugar preferencial de implanta_
ci6û fÛ€ron lÂs sociedades mâs grandes
y complejâr, desde los s€sentâ y mucho
mâs claramente âtn en esta década,
lu€go de los feroces retroc€sos ântde"
mocdticos vividos en Sud Américâ, el
e.j€ se hâ corrido haciâ América Central
y el CÂribe. Alli, elemenlos de l-â cultu-
ra politicâ hispano criolla mezclados
con ralgos democdticos y jacobinos
han establecido una fusi6n instrum€ntâl
con laveni6n l€nimsta delmarxismq en

una relaci6n mâs vincùlâda con lo gené-
rico del "tercermundismo" que con la
forma clâsica con quê el sociâlbmo se
planteô en el continente. h articulâ-
ci6n se ha mostrado particularmente
eficaz para paises de escaso tenitorio,
baja cornplejidâd social y un sistema
politico corruptoyautocréticomârcado
por su dependencia hacia el ext.anjerc.
Si es licito dudar. en tinninos de la vi-
si6n clâsica del socialismo, sobre cudl
s€râ el destino de esas experienciÂs â
futuro, mucho r is lo es, aûn, el pre_
guntars€ si ellas pueden s€r tomaalos
ccmo modelo en términcs de eficâciâ
pûa otras sociedades.

Aqui câbriâ ærrâr este ensaYo con
las palabras que io inaugurân: si una
hegemonia no pÙede ser pensada firela
d€ lÂ cultura que procura modificar, el
problema de la colocâci6n d€l socialis_
mo como û proyecto nacional-popular
d€berâ tener en Àmérica Latina ùntos
rasgos como espâcios sociales en los que
crezca. Mirâr hacia atrâs, hâciâ la histo.
ria (como lo hemos h€cho) o mirai
hacia otras experieûcias conlemporÀ-
neas, s6lo puede tener uII sentido ilus-
trativo sobre presencia de probl€nâs
concretos en situaciones concretas,
Jamâs, ni alin €n el énto, un valor
paradogmâtico. dl

3 Esto no 4, ci.rment€. el cao clrilèno,
eû donde puêd€ deciræ que h liCaz6n cnlre
sæidiso y oaes e tantiene Como ne
enâbdo, alli el plobl€na es otro: si bien lÂ
hdencia id@l6gi@ 'clÂsislt" d€l PC v la
inexisten i! (salvo nuy tddia y endeble:
Ibind â principios de los 50 ) de ù.4 verdade
n confrôn|ciôn con €l poprnisno, refùeEa
lâ identidad, no r6u.lv. otn limitaci6n:
l! @n@pci6tr âgregativt de lt h.gtoniâ.

NÀCE EL PÀRTIDO SOCIALISTA

El 19 de abdl de 1933, bajo la presidencia de Eugenio Matte y Marmaduque Grove y como secretario
general Oscar Schnake, "en presencia de mâs de trescientos con€rcsa1es del pueblo de Chile, se redacta_
;n la declaraci6n de pdncipios, el progama y se proclanô el nacimiento del nuevo Partido Socialjsta

[ . . . ] La Repûbtca Sociatista de Chile, que viviera desde el 4 al 16 de jlnio de 1932, daba a luz su
mejoi fruto pam la âuténtica rcalizaci6n de los anhelos d€l proletadado de la patria chileûa Los sacdfi-
cios y destierros estabaû compens:tdos."

Carlosch^rlin Del dviôn roio a l4 Repûblica Socr4l.sta, Quimanùi, Santiago de Chile, 1970.

EL CARACTER DEL PÂRTIDO

"En chile la revoluciôn solo podia acometerse con la uni6n estæcha de los trabajâdo.es manuâ.les e in-
telectuales, del ploletariado y1a pequefla burguesia, en un podeloso Pârtido Socialista que, fémeamente
disciplinado, organizala politicamente esas fuerzas . . . La doctdna que debia informar a ese partido
debia ôêr la marxista, aplicada dialécticaJn€nte â nuestra realidad, a fin de no caer eû eîotes de dogna-
tismos €xtre{nistas o reformistas, igualmente estériles y absùdos . , ."

Oscar Schnâke: Politica soci4lista; Publicaciones del Ps, Depaftamento de Cultur4, Santiago de
Chile. 1938.
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CONVEfiCEI{CIA nùm 9, rùlio de 1983

PS de Chile:
las lineas de sus manos

Belarmino Elgueta

El Partido socialista ha cumplido cinctentâ sflos <le vida, tiempo suficiente parâ hacer un balânce de su

travectoria. alestinado a extraer las enseflÂnzas necesadas parâ las iuchas Âctuales Nacido al érmino de la

;fiîil;;;;*tturi.Jà" * i"n^. a" h década <le ios 30, se convirtiô râpidamente en el mâs srânde
o".tiao à" 'na"" a"'chile, r€uniendo en sus frlas a unâ vada'la gama de tnbajadores y una seleclâSeneraciôn

àe intelectuales comprometidos con el movinriento obrero--Ën 
i." riiti-." 

"nà" 
se han escrito muchôs mistificaciones sobre este partido, ditiSidÂs a demostrar que no

fr"'rt"iàt aùa"" 
"" ""s 

principios y que su prâctica politcâ sôlo ha Éspondido â inspiraciones refomistâs'

iiq;il;;;;;;;ti;"Ë., i"ôrtaooi 
"n ",i 

'""o, hàn egado a sosæner que su Yisencia actual s6lo se jus-

dficâr{â como elemento accelono oe la rcvoluciôn, encargalo de catalizâr las aspiraciones de lâ pequenabur_

g"*i" i"ai"rrtr'ra", debiéndose someter en rillima iûstan:ia a la supuestâ conducciôn protetariâ del Partido

Comûni9tâ.- 
i" vi"iOn t i"ta;"a a" un pâ ialo oportunista no resiste pol ciefio' un anâlisis riSuroso De.sus cincuenta

^n.., it""î it"i." a"leneÀsian y clan<lestinidad, siete de colaboraciôn miûisterial veinticinco de oposr'

ciôn al sislema, tr€s ale gobiemo popuhr y diez nuevamente de persecusiôn y clandestinidâd Es el pârtido

"""'ù 
ir-ti"iàJ ,r,e" 

"n 
îa formaciôn de uira conciencia revolucioharia en la sociedâd chilen4 âslcomoen la

reconciliaciôn de ta democraciâ y el socialilmo'
Pan salir de dudas. veamos las lineas de sus maûos'

Anpuero fue conducir. a un Partido
€n descornposici6n, cuyos lideres ha-
bian pennulâdo la fe en sus ideales
por el "beceno de oro", â un largo
ayuno en el desieno politico qùe dÙrô
veinlicinco aios (poco menos que er
de Moisés), con una breve interrupclon
de ocho rneses producida en la lase
populista de la segundâ administraciôn
del presidente Ibânez. En el cuno
de es& ayuno, el Panido recuPerô la
fe perdida y s€ enriquecid teôricamen-
te, desarro ando un pensâmienlo revo'

Dos carâs
de la derecha

l,a burguesie recuperd, â panir de 1958
la totalidld del poder polirico, en el
marco de un sistema concebido en ls
Constituciôn de 1925 pâra ùna estâbi'
lidad bâsâda en el equiiibrio de clases,
esto es, unaburguesia homogén€a, una
clase trabajadorâ puiante y, entre elâs,
un Estado proteccionista y represivo a
lâ vez que dist.ibutivista y demoliberal.
La €xpfesiôû concreta de este oroen

En un desairollo qu€, Por cierto, no
es uniforme, durante el P€riodo
d€ Frente Populâr perdi6 transi
torirmente su impuluo revolucionario,
como resultâdo del Pacto social
concertado en los hechos entre el pro'
letariado y la burerresia industriar emer_
gente, de lo cual fueron responsables
los Dartidos obre.os Esta aùânzn de
clases anugônicæ condujo al Partido
Sociahtâ, en su infanciâ (tenia sôlo
cinco anos), al gobierno; donde apren-
diô que estâ especiê de coaliciofles trae
consi'8o deimtas a los trabajâdorÊs El
progama frente populista no fue oha
cosâ que el plograma de la burguesia
dependieûte ; de âhi las limitâciones de

Su presênciê en gobiemoc de coâli_
ci6n de clâses antag6ûicas facilitô'
por una pane. læ luchas de las ffâsas
urbanas por sus reivindrcâciones inm€_
diatâ5, p.ro deteriord por où4, su pâ-
eel politico revolucionÂrio Esta expe'
;en;iÂ refomistâ le âcâne6 descédito
en el proletariado con fiuyor concien-
cia de clal€, asi como entre los camPe-
sino6, que Âreron tos grandes sacrifica"

dos. roda vez que se prohibi6 su sindi'
c.lizâciôn. Asimismo, dumnte dichâ
experienciÂ, se forrnô una Pequena
"cæiâ" de usufrùc1uârios d€ la colabo-
raciôn ministedal.

Este gupo, [amâdo por las bas€s
partidârias las viudas d€l Frente Popu-
lar, presionart una y otra vez por per_
mâneær y,oretomarâ las tareas de go_
biemo, hastâ que en 1946 se generÔ
un caudÀloso movimiento de .ecupera_
ci6n del carâcter revolucionario del
Danido. que triunf6 en €l Xl Congr€so
àèneli ôrdinârio de octubre de dicho
ano, eligrendo secr€târio general âl en_
tonces joven Râlrl Ampuero Y de cuyo
comité c€ntral formé parte. Desde en_
tonces se convirti6 en oposiciôn aI sis_
t€ma capilâlista Y sus gobiemos de

Recuperado su impulrc ævolucio_
nârio. susttuyd lâ politicâ "practicista"
seguida en los siete anos antenores
por unâ politica de principios que,
abandonando la colaboraci6n ministe'
rial, se plânte6 como objedvo central
b conquista del pod€r. El principal
ûÉrito de la diiecci6n encsbezada por
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fue lâ consâgracior d€ las profundâs
desigu.ldades en los ingresos, el con-
sumo, la cultu.a y la libertad entrc las
claies.

EI sector oligarquizado de ia bur-
Suesiâ. derrotado por el Frerte Popular
en 1938, consider6 llegada la hora tan
esp€rada del asalto d€linitivo del Estâ-
do, no a trâvés de los miLitares, sino
dlrectamente por sus genuinos rcpre-
sentântes. Asi surgi6 la consigna silen-
ciosa: ;los empresarios al poder! PÂra
Âlcanzar dicho objenvo, Alessandri
fue mim€tizado por medio de moder.
nas técnicat de comunicâci6n de masar.
Presentândose como "apolitico" en
un pârs saturêdo por la defiaSogia, el
hombæ austero qu€ tomabâ a la solte.
teria y la frugalidad €n virtudes ciudâ-

No obst3nte, d€trt! de Alessandri
estâba €l sector nxis tradicional y reac-
cionario de la burgu€sia, el viêjo nûcl€o
lgroexportador, lar grÂndes empresas
câpitalistas nacionales ytransnâcional€s,
asi como los interes€s de1 gobiêûo es.
tadunidens€. Era el nùis âuténtico intér-
prete y persone.o de la buryuesia in.
lema y extema. Dùmnte su gobi€rno
rontô con el apoyo de ésta y sus repre-
sentaciones politicas! incluido e! Partiô
Radical, 10 que le asegùrô unâ ampliê
mayoda pârlamentaria para gobemar,
aunqre llâbia vencido a Salvador Allen-
de en las umff apenâs por 30 mil votos.

El frâcaso d€ lo3 "mÂgos de las fi"
nanzas" condujo a Edusrdo Frei â lâ
Pr€sidencia de là RepûblicÂ con el apo'
yo de lâ derechâ y el centro politico,
frustando el segundo intento de la iz-
quierda unida por conqùislar el go-
bierno con Allend€. El nùevo prEsiden-
te trat6 de rcmontar la crisis, como en
el periodo del Frente Popular, con otro
pacto social, que descansâba estâ vez
en €l s61ido poder conquistado por la
clase dominante soba€ æctores margi-
nal€s de las mâsâs uôângs y rurales, qu€
s€ procurd iûcorporâr cono fuerza d€

El gobiemo demôcrÈtacristiano im-
pulsô una politica desarrolliEta €n el
marco de la democracia formal. Fue el
ûltimo int€nto de co citÂr ésta con el
capitalismo dep€ndiente mediante un
rcacondidonamiento de la dominaciôn
bur$æsa. Nin$in ras8o de Iâ Uarnâdâ
revoluci6n en libertad coincidi6 con las
aspinciones de câmbio social de los trà-
bâjadores; todo fue simple rnanipula-
ci6n. Pronto lâ ilùsi6n de participâciôn
populâr se dhip6 por la politica de

"mano dura",lo que dernostr6, una vez
mris, la inposibilidad estructu$l de
modificar, en forma significativa, la
distribucidn del ingreso, piedra de ro-
qu€ del conilicto interclæes fundâ-

Oposiciôn al ùtemâ

Durante el periodo de la nueva fronte-
ra bùrguesa (1958-1970), el Partido
Socialista se alz6 como ia miis sôlida
€ itreductible oposicidn Â1 sistemâ do-
minante. Mientrs! otros partidos popu'
lâfes buscabân la conciliaci6n con los
gobiemos de tumo, particui[rmente
con el de Frei y ârin con €1 de Alessân-
dri, el Ps mantuvo una luchasin tregua.
Fue el ùnico partido de la izquierda
que rechaz6 rolundamente la politica
fr€islâ y denùnci6 su caricter reaccio
nÀrio. Como lo hicierâ después de Ia
experiência del Frente Populâr con el
Panido Raùcâl, allora se neso â colabo-
râr con la demoûacia cristiana en una
mascârada popùlista.

Esta oposici6n s€ madfesto tarto oll
el plâno politico como en el sindical,
en el Congreso y en 1Â cale, teniendo
siempre como tundrmento la defensa
de los intereses d€ los tmbajador€s. En
el curso de estos anos, el movimiento
popùtar experimentb un notorio atc€n-
so a trar/és de la activaciôn de la luchÂ
d€ clases.

l.os sindicatos, dentadoa por la dire o
ci6n socialista, impulsaron una etapa de
preservaci6n d€ sus conquistas sociâles
ante ]a politica de contenciôn de los
sâlÀrios aplicada por ambos Sobiemos,
rocuniendo a la huelga eD nurnerosâ!
oporturddades.

lâ luch. del movimiento popular
fue iûcesânte en el curso del gobiemo
de Àle$ândri, de!âfiindolo con dos
huelgas generales en 1960 y €n 1962,
resp€ctivam€nte, con un saldo doloroso
de muertos y heridos. En estâ êtâpâ, los
tabâjador€s no lograron avanc€s signifi-
câtivos, pero tampoco dieron ninSûn
paro êtrâ, D€rotados en lâs umas en
1 964 con la candidatura presidenciÂl de
All€nde, iniciaron su flujo a psrtû de
1966 con una nueva serie de hu€lgas.
En muchos de éstos movimientos se
ocupà on jndustriâs y predios, resistien-
do la represidn policiâI.

El ascenso de las masâs alcanzô nive'
bs desconocidos €r el campo. En mayo
de 1969 s€ reslizd lâ prinera huelgâ
generrl campesine, 13 vida rurâl hâbia
expirimentado un proceso de democra.

tizâci6n a raiz de la refonnâ €le.1olal
dê 1958 y por Ia accion de los partidos
populares! proc€so qu€ se int€nsificô
con ls aplicaciôn d€ la ley de sindicali-
zaciôn campesina de 196?, que prdujo
una grân movilizaci6n social.

De esta manera, læ masas rurales
rornpÈron el aislarniento tadicional
e ingesâron s la lucha politicâ, desbor-
dardo el marco estIêcllo de la ley. la
burgùesia agraria recogiô el d$afio y
sobrepa$ tÂlnbién lâ legalidad en la de-
f€nsa d€ sus interese! d€ clss€. Asi,
qued6 planteado un conflicto sociâl que
se âSudizarâ a contar de 1970, para re.
solvene nêgâtivanente con la orntrarre-
voluci6n agraria deatada por el golpe
militâr de 1973,

El gobiemo de Frei respondiô con
la divisiôn dêl rnovimi€nto shdirâl y
la represiôn. lâ maniobra dirigida s
imponer el paral€lisno en bs orgard-
zaciones obreras proeerd en el câmpo,
pero fracaro en la industria. lâ r€pre-
si6n a su vez tuvo macabras exFesiones
en el mineffl d€ El Salvâdor, en lÂI
ca €s d€ S6nti.go y en Pâmpa lrigoyen,
Puerto Montt, con abcenas de muertos
y cent€nsres d€ h€ridos y pl€sos. Es el
pr€ludio d.arnttico del desrnlace que
tendrâ en los anos siguientes el proceso
de la lucha d€ dases.

El desafio popular
de 1970

En 1970 se iniciô una experi€ncia de
singulâr valor para América Intinâ y, en
ge*ral, para los pueblos srbdesânolla-
dos d€ todo el mundo. Se tratô del in-
tento de promover un proceso socialista
â partir de una victo.i. en las uma, El
movimiento popuiai habia avanzldo
en medio de las contradiccionês inter.
burguôsâs, lâs que tratnon a su vez de
neutrâliado por Ia represiôn y, o por
el comprcmiso, Àsi sulgieroll los espa-
cios politicos dentro de los €uales se
djscù tiâ, bâjo ciertas reglas, la pârticipa-
ci6n de los traba.iadorcs en el ingreso
nâcional y el juego dernocdtico.

Ësla larga mârcha fscilit6 la fonna-
ci6n de la oncienci,a social de lrs masas
y tr8jo consigo importantes conquistas
parciales. Son los asFctos positivos.
No obstânre, estâ f..rna de inserci6n en
la dinâmica de la sociedâd câpitalisrâ
produjo su contnpanidâ, convirtiendo
a los hâbajador€s por lâ1go ti€mpo en
soport€ polltico d€ tma fraccim bur-
gwsa e ùrculc6ndoles una confianzâ
€xageaaalâ en la democrasia formal.
Son los aspectos negativos,
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El Partido Sociâlislâ accediô con
Àltende al gobi€mo como culJninâciôn
de €ste proc€so d€modâtico, inscrito
en una acentuad4 luchâ de clases Ln
décâda de los 70 rnarcârâ asi et vôrtice
de la crisis del Estado burgués. Duran-
t€ €lla se produjo, en efecto, el mayor
ascenso del'moYimiento popular en el
cârnino hacia el poder, pero la burgue-
sia, apoyadâ en lâs filerzas armadas,
instaùrârâ la ûr,ts brutâl dictadura a pâr-
tir del I I de septiembre de 1973

En este ûLltimo aio s€ derrumbô una
etâpâ en la vida polilica chilena. Son
50 anos de avances democrâticos. qùe
se inisiaron con el ,$snso de 1os s€cto-
res medioc a1 gobiemo en 1920, Parâ
comp.rtir sr conducciôn con la anti_
gua clase dirigert€, y culninaron con

Las fronterâs ideolôgicas

Èn los cincuentâ anos transcuridos
desd€ su 1tmdaci6n, el Pârtido Socia.
lista ha reaiizado un €xtrâordina.io es'
fuerzo de creaciôn re6ricâ. Cotro par'
te integrante del novimiento rcvolu-
cionario latinoamericaûo, recoge las
lendencias preexistentes en éste y pro_
yecra o enlaciones genetâles que hân
sido puestas â prueba, con disrintos
resuitados. en el procesc histôrico âc-
tual de nuestrû subcontinente. Este
pairilnonio ledrico constituye sus fron'
1erâs ideolôgicÀs que lo diferencian de

Tales fionterâs ideol6gicas repre-
democrâtico de la sociedad qu€ s€ pro'

pone construir. En esta concepciôn
general se lu inscrito el Parlido Socia-
lista colno fesuitâdo de un desarrollo
de nedio siglo, con todas slts contrâ-
dicciones y desviacioûes.

Desde su fundâciôn, ha reconocido
al marxisno como método de inter
prctaci6n de lr histon. y guia lara
1à acci6n. como un pensâniento cri.
tico en pemanente discusiôn y enri
quecinÏento. Arunndo en esta tbrmâ,
el nraûismo conticne en sll seno los
elernentos de su propiâ rcnovâci6n. Ù
Pariido Sociâlista exlribe. por eso. una
lig€ncia teôricâ coûlo pocas organizâ-
ciones populares de Anréricâ Larinâ.
siempre atento a recibir lodas lâs.eno-
vaciones en su polidca. rnérodos de

€l ensayo de democracia âvalrzÂda pues_
to en narcha en 1970. Eû este periodo,
las oryânizacioies politicas y si.dicâles
de los trabajadores y l$ masâs misrnas
se sometieron â la institucionalizaciôn
de sus luchat.

l, experiencia de lâ Unidad Popular
demostrô que los paises capitâlistas
dependientes o.rmpien y consolidan s'rs
objetivos dernocrâticos sôlo en Ia medi'
da que avanzan hacia el desarrouo d€
lâs târeas socialistas. Esta conclusiôn
supone el abandono definitivo_ de la
lin€a refelnista que subyace en el qùgo
de medio siglo de combate social en el
que el prdetariado revoluciônario no
pudo impoærle, de la vi€ja concÊpciôn
socialdem6câtâ que cree posible .van-
zâr hacia el socialisrno, sin ruptura, a
través de un trénsito Pacifico.

senran nu€stm inærpretaciôn de la
identidâd doctrinariâ y continuidad
histôlict del Partido Socialisra, de las
lineâs de pensamiento con que se
convirti6 en oposiciôn al sistemâ
capitâlista y defini6 una politicâ orien'
tada no s6lo a ia conquistâ del gobicr'
no sino también del Estado, â truvés de
una trayectoria comprendida ettre lâ
Repûblica Socialista de Grove al Go-
biemo Popular de Àllende.

De la nanera mâs breve. Procurâre-

El desarrollo del proceso reYolucio-
nario requiere de ùna direcci6n lânto
cn la luchâ contra €l câpital1snro, co-
Ino en el avanc€ hacia el sociarisno.
Esta es ia pûnclpal tar€a del partido en
cùrrlto vanguardia. dcbiendo reflejal
en lus relaciones inlernes el caraclel

organiza€iô , foûrâs de lucha,v esdlos
de trabajo compatibles con su teoriir'
independjentcmente de su acrual dis'

La lucla por el sociâlismo supone
un prolecto de transfomaciôn global
de la sociedâd. desâûolado a partir
de la conquista del poder Y de acuer
do a un:r planilicâcién deùocrâlica
En este mârco concepruâj. la chs€
trabajâdoia. que es la mavoria social
del pais, âdopiâ una politica ind€Pen'
dienre de la politica burguesa, superan'
do de estr modo lâ fase en qù€ ei
novit ento populal se linitô â ia

crilicâ de las :liemativâs capitrlistas
Est! es la conc€pciôn estrâtégica del

fr€nte de trab aj edores.
tl proyeclo socialista tiene una

dirneNiôn na.iotrùl Surs€ det hecbo
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ile recogor los intercses reales de la
mayoriâ social del pâis, ari como los
vÀlores culturâles, libertades politi
câs y der'.hos hunratlos acumrlados
en nuestra historia, como Parte de
la cruenta luchâ del pueblo, para
plasnârlos en un p.oyecto de desa-
no o dirigido a sacudlr É dcmina-
ciôn imp€riÂlista y promover h li-
b€râciôn sociâl de los lrabajadores.
Estâ dimensi6n nacional €s, €n suma,
la incorporÂcidr de las masas margina.
dæ a un proceso constitutivo de la
naciôn con una proyeccidn socialiita.

Este proyecto se propone tâmbién
la democrarizâciôn de todala soci€dad.
Para alcanzar tal objetivo se extendert
a todos los cbilenos las libertades y
derechos incoryorados al pâtrimonio
de la humanidad, qu€ estrin limitados,
en el sistena capitalista, mâs a las leyes
qùe a los hechos, y son privâtivos de
minoriâs privil€giâdâs. Lâ democrâcia
âlcânzarâ su compieto desarrolo cuan-
do se convierta en la expr€siôn concretâ
de 1â ediÊcaci6n sociâlista, €l qu€ se
combinen formas de participaci6n
directa y repFsentrtiva en 1â g€sti6n
de la economiâ y la dir€cci6n politica.

La fuerza motriz de este proceso
revolucionario es Ù!l frente d€ trâbaja-
dores, que tiene como nûcleo dinâflico
a !a clâs€ obrera. cuâlesquieÉ qùe s€an
los cambios que se lùyan producido en
su cornposicitu intema y en sù r"'la-
ciôn con otrâs capæ sociâieg en los
ljJtimos ânos. Por constitùir en riSor
lmâ âlianza de clases, este frelte s€
organiza y lunciona a través de tor)ar
geûuinametrte democrâticar, côndicjôn
esencial para ejercer de manera soiidâ-
ria sr funci6n protagônica.

I,â lucha .evolucionana exise, en
gen€rrl, el empleo de toda! las formas
eficaces de acci6n. El golpe militar de
1973 y la dictadura ndsmâ han demos,
lrâdo, si alguna duda subsisri. qùe la
contranevoluciôn nunca es pacilica ni
legal. LÀ resistencia conûa ia dicrr-
dura {ie Pinochet, por la misna lô8ica,
requiere de ia utilizâciôn de distintus

formas en el miuco de una estûteetr
de ruptua insurrcccional que tenga a
lâs mlsas como fuerzâ propulsora.

El Partido Socialistâ mantien€, por
rltimo, una posici6n intema€ionarista
y solidâria con las luchas que se desa-
rrollan en otras âæas del mundo y,
pârticularmente, con lâs de los puebios
de América Latina. Lâ auionomia res-
pecto a todo centro de dir€cci6n hege_
mônico, campos politicos y bloqu€s
militâres, no represeûta una politica
de âislâmiento internacional, sino ùnâ
acliva r€laci6û de ùt€rcambio de ideas
y o(periencias con lo3 parlidos y mo_
vimientos aûnesrsobre la base de una
estri€ta i8uâldâd. Desde su fundaciôn,
deslindô su posici6n resp€cto al socia_
Iisrno real y a la socialdemocracia, ex_
cluyendo cùalquier sùbordinaci6n â
ellos.

Recoûstrucci6n del PS

Actualmente, se planiea la reconstruc_
ci6n del Partido Socialista como una
tareâ prioritaria, con la conciencia
de que constituye êl eje fundanental
en la reformulaci6n de lâ alianza de la
tquierda y el reagrùpannento del mo-
vimiento populâI. Esta reconstruc'
ciôn todos lo sabemos æ darâ en
la luchâ, pero también a través de la
criticâ y 1â refiexi6n, en un debat€

No obstânte. hay lres elementos
fùndâm€ntâles, en tomo a los cuâIe!
deberân pronunciarse y buscal el cor-
senso los miliûr.tes socia[stas. Prime.
ro, tos principios bûico6 que configr.
Ian su penonÀlidad srnÊllar, conlcoi-
dos en su Declaraciôn de principios,la
Fundâmentâciôn le6rica del progranla
de I 947 y tos acuerdos de sus congresos.
Se8undo, la experiercia asimilada en
su trayectoria politica, la que debe
permith a sus militantes, a .r és de
la critica y la autocritica, no incurrir
en lai desviaciones qu€ explican sus
derrotas. Tercero, la fonnùlaci6n de
un nu€vo proyecto nacionâl en concoi-

dância con €1 desdrollo de 1a3 relacio-
nes intemacionales y los procesos
revolucionarios, asi como con los
câmbios producidos en nuestro pais.

PaIa dâr consistencia a lss iniciâti-
vas recientes de unidâd, es n€cesario
impulsar unâ vigorosa acci6n en la base,
hasta culninar en ufl corgreso rcprc,
sentativo. en el que se discutan €on
entera libertad lâs cuestiones doctri.
n.riai, 1o3 problemâs de lâ lucha
cortrâ la dictadura y la actuâlizaciôn
del proyecto politico de1 partido. Nin-
gùnâ âcci6n exclusivamente cupulâr
podrâ sustituh el cornprombo de los
mi[iantes, todaviâ impotentes por el
divisionismo.

En este proceso no se deberâ exclùr
t pnon a rjl].gin sector o grupo, con
la û,nica condicidn que todos reconoz-
can los lineamientos teôricos y poli-
ticos permânentes âprobâdos en loi
congresos panidârio6. La exclu3i6n de
qùienes abandonaron esos principios
Fovendrâ del debate mismo, pudiendo
asi.muchos militanæs, actualmente es-
t&tificados en grupos que han p€rdido
su identdad socialista, incorpora6e
en esta nueva etâpÂ de lucha.

No debemos olvidar, por ttimo,
que el partido que pretendemos re-
construir leg6 a representar, en
yisperæ dei golpe miljtar, a la mitâd
del movimiento sindical y a câsi un
cuârto del electorado Cel pais, grâciâs
a lê acciôn de sus i00 mil militartes.
Por esta gravitaci6n social y polilica,
ha{:emos nuestm ta obsefvaciôn fo.
mulada por Râûl Ampu€ro. en cana
reciente â los companeros d€ Milân,
en el sentido que "un partido no se
construye (o se reconstruye) jamds
para si mistuo, sino para servir a la
liberâci6n de una clas€ y con €11a,
y en nuestro caso, a ùna nâciôn
expotiâdâ y envilecida por el imperiâ-
lismo y su! sirvientes civiles y miti-

La tâIea es, pol lo mismo, ardua;
pero nâdie laharÉ por nosotros.(D

EUGENIO MATTE

"Hombre idealista, creia sinceramente en la posibilidad de tmûsfolmâl, Ce la ûoche â la maiana, nues-
tra vida nacional implantando desde el gobieûo sD credo socitzlista. . . Conftaba en la accidn de laô fuer-
zas tenovadorasr contenidas hasta entonces por el egoismo de nuestros didgentes, y queria utilizar esas
fuerzas en beneficio de las clases populaæs. El pueblo era el objeto de sù pasi6n. Trabajaba para é1. Su
obra tenfa po. excusa la sinceridad de sùs sentimientos."

Catlos Sâez: Recuerdos de un soush; Ercalla, Santiago de Chile, 1934.
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